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			Preámbulo

			El 2 de junio de 2009, nos encontrábamos cenando en un hotel de Barajas, donde acabábamos de realizar juntos un curso de comunicación interpersonal con un grupo de directivos de una gran empresa. Estuvimos toda la cena comentando distintos episodios vividos a lo largo de la jornada, algunos de los cuales nos habían impactado —y puesto a prueba— especialmente. Comentábamos, por ejemplo, cómo un participante que se había mostrado exageradamente frío y distante durante todo el día nos había sorprendido a todos en los minutos finales del curso con una revelación muy íntima y personal, y cómo una de sus compañeras, tras su intervención, le había saltado a la yugular soltándole sin tapujos: «¿Y cómo nos sales ahora con esta chorrada?».

			Fruto del repaso mental de las muchas incomprensiones y conflictos de los que habíamos sido testigos, nos surgió espontáneamente la pregunta: ¿Por qué no nos entendemos si nos queremos entender?

			Durante dos largas horas intentamos darle respuesta, pero nos encontramos con que cuantas más vueltas le dábamos, más lejos nos sentíamos de encontrarla. Tomamos entonces una decisión: durante los siguientes dos años haríamos nuestra propia investigación. Nos dedicaríamos a tomar nota de todo lo que viviésemos y observásemos en términos de relaciones, tanto en nuestros cursos, como en nuestros entornos personales, y que intentaríamos «hacer algo» con ello. 

			Los dos años se han convertido finalmente en cinco, y el libro que tienes en tus manos es parte de ese «algo». Expone el modelo al que hemos llegado para explicar por qué con algunas personas nos es muy fácil entendernos, y por qué con otras nos es muy difícil; por qué algunas cosas que decimos a algunos les sientan tan mal y a otros tan bien, y por qué algunas de las cosas que nos dicen nos gustan tanto o, por el contrario, nos hieren tanto. Por qué unas mismas palabras en algunos casos nos acercan y en otros generan una insalvable distancia. 

			Es un modelo que ha sido utilizado por más de cuarenta y cinco mil personas, y que ha mostrado una sólida consistencia en sus resultados, y sobre todo una gran utilidad para las personas que lo han experimentado.

			El libro no quiere solo exponer este modelo, sino que quiere también proporcionar herramientas prácticas para poder manejarnos mejor en nuestras relaciones. No quiere explicar únicamente el porqué de algunas incomprensiones, sino facilitar las pistas concretas de cómo superarlas. Pretende en síntesis aportar un poco de luz al complejo y a veces insondable mundo de las relaciones interpersonales, y contribuir a mejorarlas. 

			Este es un libro escrito a cuatro manos, entre dos socios y amigos que en una cena, después de un intenso y complejo curso, sentimos la inquietud de entender más las relaciones entre las personas. Lo hemos escrito con la ilusión que sentimos en aquella cena, y lo que exponemos lo hacemos sabiendo que no es ni la única verdad ni la solución a todo, sino solo nuestra visión. Una visión que, sin embargo, esperamos que te ayude.

			ALEX GALOFRÉ Y FERRAN RAMON-CORTÉS

			Barcelona 
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			Los estilos relacionales
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			¡Somos distintos!

			El estudio de Rebeca

			Rebeca había acabado de reformar su estudio, y finalmente podría disfrutar de un espacio de trabajo nuevo y atractivo. 

			Aquella tarde había quedado con Roberto, un amigo con el que hacía tiempo que no se veían. Todavía no le había enseñado el estudio a nadie, y aprovechando que debía pasar a buscar un paquete para enviar por correo, pensó que era una buena ocasión para mostrárselo a él. Le hacía ilusión que su amigo lo viese, y por ello lo invitó a pasar.

			—¿Qué te parece el estudio?

			—Está bien, aunque no habría puesto esta mesa aquí en la entrada, es algo incómodo.

			—Ya, bueno…, mira la iluminación que he puesto, enfoca a las paredes, para tener una luz indirecta y cálida. 

			—Pero solo enfoca la parte de arriba…

			—Claro, por eso las estanterías son de cristal; así dejan pasar la luz.

			—Uf, entonces se verán siempre sucias.

			Rebeca no se lo podía creer. ¿Cómo podía ser tan insensible? Roberto no hacía más que encontrarle pegas al estudio que con tanta ilusión había montado. Ofendida por su actitud, dio por terminada la visita diciéndole:

			—Mira, ¿sabes qué? Mejor me esperas en el rellano; recojo el paquete y ahora salgo. 

			El proyecto del año

			Faltaban veinticuatro horas para la reunión. Alberto había estado trabajando duro para tenerlo todo a tiempo. Ramón, su jefe, le había advertido que en la presentación se jugaban el proyecto más importante del año, y que por tanto esperaba que su profesionalidad estuviera a la altura de las circunstancias. Alberto había puesto todo su esmero en preparar una presentación cuidada, con impactantes imágenes y sugerentes explicaciones.

			A media tarde Ramón, nervioso al no haber recibido todavía nada, se presentó en el despacho de Alberto, y con un tono cortante le preguntó: 

			—¿Vas a acabar algún día la presentación? ¡Porque la reunión es mañana!

			—Estoy trabajando en ello, ¡y no hace falta ponerse así! 

			—Pero ¿qué te he dicho?

			—¡Si no es lo que me has dicho, es cómo me lo has dicho!

			Ramón miraba a Alberto absolutamente atónito y desconcertado. Al final le dijo:

			—Mira, chico, tienes la piel muy fina; la cosa es muy sencilla. Debes preparar una simple presentación que incluya los datos básicos para explicarle el proyecto al cliente, y punto. ¡Ah!, y sin esas florituras que tanto te gustan… ¿Serás capaz?

			Alberto pensó para sí: «Si es tan fácil, ¿por qué no lo haces tú, listo?», pero tragándose sus pensamientos y con un hilo de voz, lo que le acabó diciendo fue:

			—Vale, en una hora tendrás la presentación en tu despacho.

			¡Que lo pases bien en la fiesta!

			Susana, con diecisiete años, acababa de terminar primero de bachillerato. Había estudiado con ahínco durante todo el curso y muy especialmente las últimas semanas, consciente de que las calificaciones de bachillerato ya contaban para las notas de corte de la universidad.

			Después de estar semanas encerrada en bibliotecas y salas de estudio, llegó la noche de celebración de fin de curso. Una noche cuidadosamente preparada y largamente esperada. 

			Durante todo el día estuvo comentando con su madre la ilusión que le hacía la fiesta. En un momento determinado le preguntó:

			—Mamá, ¿se pueden quedar Carla y Gema a dormir en casa? 

			—¿Y lo dices ahora? Hay que sacar sábanas, preparar camas… podías haberme avisado antes.

			—Es que viven muy lejos, y si no se perderán la fiesta. Sería una lástima que los demás la disfrutáramos y ellas no.

			—¿Y no pueden ir a otra casa?

			—Es que ya se lo he dicho…

			El resto de la tarde, las preguntas de la madre se sucedían sin tregua: «¿Dónde vais exactamente?», «¿cómo vais?», «¿a qué hora pensáis volver?», «¿quién os viene a buscar?». Susana, paciente, iba contestando a cada pregunta. 

			Una hora antes de la fiesta, en la habitación de Susana, ella y sus dos amigas ultimaban los preparativos. Tras muchos nervios e idas y venidas del pasillo al lavabo, por fin estaban preparadas. Susana apareció por la sala para despedirse, y encontró a su madre leyendo tranquilamente.

			—Adiós, mamá, y no sufras que volveremos las tres juntas.

			La madre, levantando la vista de su libro, se la miró de arriba abajo, y con total naturalidad le dijo:

			—¿Vas a salir así? Te queda fatal ese vestido. No combinan los colores y te queda demasiado estrecho.

			Susana, sin decir nada, desapareció por el pasillo. Tras unos minutos reapareció por la sala y en tono airado le dijo a su madre:

			—¿Sabes qué? Sí, voy a salir así. He trabajado como una loca todo el trimestre, no he salido para nada y me hace muchísima ilusión esta fiesta. Y por cierto, me hubiera encantado que me hubieras deseado que lo pasase bien esta noche.

			¿Te resulta familiar alguna de estas situaciones? Todas estas historias son una adaptación de episodios vitales que hemos vivido o con los que nos hemos ido encontrando en nuestra investigación. Estas primeras reflejan desencuentros en situaciones personales y profesionales, que ponen de manifiesto la complejidad del mundo de las relaciones, y lo difícil que parece a veces que podamos entendernos.

			Las dos que siguen muestran otros matices que probablemente también te sonarán. Te animamos a que te preguntes con qué personajes te sientes más identificado, cuál tiene una forma de actuar con la que simpatizas más, y cuál tiene un comportamiento que te resulta más incomprensible. 

			¡Buen trabajo!

			María es la gerente de un importante despacho de abogados. Cada trimestre tiene una sesión de control con los socios, personas exigentes, muy ejecutivas y muy rápidas en sus decisiones.

			En la reunión anterior, María había tenido que oír las críticas de dos socios por alguno de los números que había presentado; no le sentó nada bien, pues se habían fijado en detalles que para ella no tenían ninguna importancia, y vio más bien en esos comentarios una clara intención de dudar de su trabajo. No obstante, ahora que llegaba la reunión de presentación del presupuesto no quería permitirse ningún fallo.

			Trabajó con intensidad preparando la reunión, y asegurándose de que todas las cifras y propuestas estuvieran bien soportadas y explicadas. 

			La reunión se desarrolló con normalidad, y unas horas más tarde, Ana, una amiga de María, la llamó para saber cómo había ido.

			—María, ¿qué tal la reunión?

			María, con voz apagada y un tanto desanimada, le contestó con un lacónico «Bien, todo bien».

			—¿Han aprobado el presupuesto?

			—Sí, sí, sin ningún ajuste.

			—¿Y el plan de inversiones?

			—Bueno, sí, también…

			—¿No has tenido ningún comentario ácido, como los de la última reunión?

			—No, de hecho todos han estado de acuerdo con las propuestas y no ha habido ninguna discusión…

			Ana no entendía el tono apagado y poco entusiasta de María, cuando, por lo que parecía, la reunión había sido un éxito. Al final le preguntó:

			—Oye, si ha ido todo tan bien, ¿cómo es que no estás para descorchar una botella de cava?

			—Verás, es que al final, después del palizón que me he pegado, nadie me lo ha reconocido. Nadie me ha dicho nada…

			Tesoros del Gran Bazar

			Para celebrar su décimo aniversario de bodas, Marta y Agustín decidieron ir de vacaciones a Estambul. Era un destino que a Marta le hacía especial ilusión. Varias de sus amigas y compañeras de trabajo habían visitado anteriormente en esta mágica ciudad, y le habían hablado de las maravillas inesperadas que se podían encontrar en el Gran Bazar. 

			Tras haber visitado los grandes monumentos de la ciudad, en su tercer día de estancia, decidieron visitar el Gran Bazar. Paseando por una de sus callejuelas, Marta descubrió un fascinante collar. Pensó que era muy afortunada al haber encontrado ese pequeño tesoro. El comerciante le explicó que era una pieza muy especial, y a través de la historia de una princesa otomana le relató cómo esa piedra, una variedad muy poco común del sur del país, simbolizaba el poder de la mujer.

			Marta empezó a imaginar el collar en su cuello el primer día de vuelta al trabajo. Sería la sensación en la oficina. El collar lo tenía todo; se veía que era antiguo, con un encanto especial, y además la historia de la princesa otomana le había cautivado.

			Agustín, que había estado observando una disputa entre comerciantes en el callejón, entró en la tienda. Al verle, Marta le comentó: 

			—Mira este collar; ¿qué te parece?

			—Pues se ve un poco viejo. ¿Con qué te lo pondrás?

			—No sé, puede quedar bien con cualquier cosa, ¿no?

			—Yo no lo tengo tan claro y, además, por este precio la piedra no puede ser auténtica.

			—Bueno, eso da igual, yo lo encuentro bonito.

			—Y al final harás como con todo y se quedará en un cajón. Pero bueno, tú misma; ¡si quieres, cómpratelo!

			Marta, después de los alentadores comentarios de Agustín, cerró la conversación diciéndole:

			—Mira, ¿sabes qué? Ya me has quitado la ilusión; ahora ya no lo quiero. ¿Nos vamos?

			Si tratásemos de discernir en estas historias quién tiene razón y quién no la tiene, muy probablemente nos costaría llegar a algún acuerdo. Lo que demuestra que todos somos distintos, y reaccionamos de forma diferente a una misma realidad. Tenemos cada uno de nosotros un estilo relacional distinto, que se traduce en una manera diferente de comunicarnos con los demás. Decimos las cosas de modo distinto, e interpretamos lo que nos dicen de forma también distinta. Y en consecuencia, nos sientan las cosas que nos dicen de forma muy diferente. Y todo ello hace que entre nosotros se produzca un mundo de pequeñas o grandes incomprensiones que terminan, algunas de ellas, en conflictos y que dificultan nuestras relaciones.

			Si conociéramos nuestro estilo relacional y el estilo relacional de nuestros interlocutores, tendríamos una gran oportunidad de entendernos mejor con los demás. Podríamos saber cómo comunicarnos eficazmente con cada uno de ellos y sabríamos también qué esperar de ellos en términos de comunicación, haciendo más fáciles nuestras relaciones.

			Pero todos somos distintos; no hay ninguna persona que sea igual a otra, con lo que conocer el particular estilo de cada una para adaptarnos a él sería sencillamente imposible. Aceptando esta premisa, lo que sí hemos identificado son unos rasgos que se repiten con frecuencia y que sugieren unos estilos comunes con los que todos nos podamos sentir razonablemente identificados. De este modo, podemos diseñar un modelo que permita de forma sencilla e intuitiva conocer el estilo relacional de los otros y aprender las pistas de cómo conectar con ellos. Sean iguales o distintos a nosotros. Sean conocidos o desconocidos. Sean amigos o enemigos. 

			Nuestra investigación nos ha llevado a definir cuatro estilos muy diferentes, con rasgos de personalidad muy dispares, en los que todos, con distintos y valiosos matices, nos podemos enmarcar razonablemente.
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			Cuatro energías, cuatro estilos

			Tres pósits

			Fernando trabajaba en una importante agencia de publicidad. Estaba realizando una investigación de mercado para un potencial cliente, y llevaba una semana larga metido en ella. Persona espontánea y creativa, estaba construyendo una presentación espectacular, completa e impactante.

			Dos días antes de la presentación al cliente, se quedó hasta altas horas de la noche para terminar el documento. A las dos de la madrugada, satisfecho con el resultado, imprimió una copia y la dejó encima de la mesa de Manuel, su jefe, para que la pudiera ver por la mañana.

			Al día siguiente Fernando llegó tarde a la oficina. Había tenido una reunión fuera. Al entrar en su despacho encontró la copia de la presentación con tres pósits con observaciones que sobresalían de tres de las páginas. Enseguida miró qué ponían, y se encontró con los siguientes comentarios:

			«Falta una coma.»

			«Este párrafo está desalineado.»

			«Titular en negrita.»

			Después de realizar los cambios, y respirar tres veces, se dirigió directamente al despacho de Manuel. Estaba perplejo de que todo lo que le hubiera comentado fueran tres errores sin importancia. En tono de cierta recriminación le preguntó:

			—Ya he visto que has leído la presentación. ¿Te ha gustado?

			Manuel, manteniendo su habitual tono neutro, le respondió:

			—Sí, está bien. Me ha gustado—. Y sin cambiar el tono añadió—: Te felicito.

			Fernando no sabía qué pensar. Si su jefe estaba siendo sincero, y no era una ironía, ¿por qué no se lo había dicho de entrada? ¿Tanto hubiera costado empezar por una nota que dijera «¡Felicidades!»?

			Impotente, se dispuso a dejar el despacho de Manuel, y aún pudo oír que este añadía…

			—No te olvides de corregir lo que te he anotado.

			¿Qué tal la cena?

			Esther hacía tiempo que quería organizar una cena para obsequiar a sus amigos. Había asistido a unas clases de cocina francesa, y sentía que era el momento de invitarlos para sorprenderlos y mostrar sus habilidades culinarias.

			El día de la cena había llegado por fin, y Esther tenía previsto hasta el más mínimo detalle. Había enviado a su marido a comprar a ese horno especial en el que preparaban un pan de coca espectacular. Mientras acababa la cocción del segundo plato, colocó en la mesa un ramo de flores que combinaban perfectamente con el mantel y la vajilla.

			Tras la llegada de los amigos y una copa de cava de bienvenida, la cena transcurrió con alegría, risas y buena conversación.

			Sin embargo, nadie realizó ningún comentario sobre la cena; finalmente, Esther se atrevió a preguntar:

			—¿Qué tal la cena?

			Eduardo, uno de los amigos, contestó: 

			—La verdad es que a mí me sobra tanta salsa y, además, estaba demasiado picante.

			Esther, con tono dolido, le respondió:

			—Vale, gracias, muy amable.

			—Esther, tú nos has preguntado.

			—Ya, y probablemente no lo vuelva a hacer; me he pasado dos días para organizarlo todo.

			¿Con quién te identificas más en estas historias? Algunos de nosotros nos identificamos con la frustración de Fernando ante los pósits de su jefe. Otros sentimos que el comportamiento de su jefe es absolutamente correcto y pensamos que actuaríamos de la misma forma. Algunos nos ponemos en la piel de Esther y mataríamos a Eduardo por sus comentarios sobre la cena, y otros probablemente pensemos que la respuesta de Eduardo es del todo lógica y que, además, es la que nosotros tendríamos. 

			Es cierto que cada uno de nosotros tenemos una personalidad única e irrepetible. Sin embargo, en nuestra investigación, y analizando el comportamiento y la comunicación de todas las personas con las que hemos trabajado, hemos podido observar unos rasgos comunes que nos han llevado a identificar cuatro estilos relacionales básicos en los que todos nos podemos enmarcar. 

			Estos cuatro estilos implican cuatro formas muy diferentes de comunicarse y relacionarse con los demás. Ciertamente, ninguno de nosotros somos de un estilo determinado, sino que todos tenemos algo de todos los estilos, y en proporciones muy diferentes. Algunos de nosotros tenemos un único estilo preferente, y es justo este estilo el que utilizamos por defecto al comunicarnos con los demás. Otros tenemos dos estilos preferentes, y en nuestra comunicación podemos estar en uno u otro según las circunstancias. Y algunos tenemos un estilo puramente combinado, en el que no hay una preferencia clara. Podemos comunicarnos indistintamente desde los cuatro estilos, algo que tendremos que saber gestionar. En cualquier caso, tengamos un estilo puro (una preferencia), dual (dos preferencias) o múltiple (tres o cuatro preferencias), nuestra comunicación en un momento dado responderá a uno de los cuatro estilos y nos ayudará a conocerlos con detalle para ser conscientes de cómo nos estamos comunicando.

			Los cuatro estilos vienen definidos por dos ejes, que se corresponden con dos características fundamentales de nuestra personalidad: 

			El primer eje es el racional-emocional, y lo podemos identificar fácilmente por la forma en que tomamos las decisiones. Así, aquellos de nosotros que decidimos basándonos en criterios puramente objetivos somos más racionales; quienes utilizamos criterios subjetivos en nuestras decisiones somos más emocionales. Por ejemplo, si nos compramos un automóvil fijándonos prioritariamente en sus prestaciones, estamos siendo racionales. Si nos lo compramos «enamorados por la sensación al volante», estamos siendo emocionales (aunque luego al contarlo a los amigos lo racionalicemos con mil explicaciones de las características del automóvil). De la misma manera, si decidimos cenar verdura porque hemos comido carne a mediodía y queremos equilibrar nuestra dieta, estamos decidiendo desde la razón. Si vamos a comernos un filete que nos ha entrado por los ojos al verlo en la carnicería sin pensar en qué hemos comido a mediodía, estamos decidiendo desde la emoción. 

			Tener una preferencia más racional o más emocional es algo que nos viene predeterminado, en parte, desde nuestra biología; nuestros cerebros no son iguales. Y como todos tenemos en nuestra neurología ambas áreas, el aprendizaje y el desarrollo personal pueden hacer que evolucionemos desde un foco en la racionalidad hacia una mayor atención de la preferencia emocional y viceversa, ya que nuestro cerebro está en constante cambio. En cualquier caso, y dependiendo del momento vital en que nos encontremos, cada uno de nosotros mostrará una posición distinta en este eje, desde el emocional puro al racional puro, pasando por todos los intermedios.

			Este primer eje tiene una muy alta correlación con la orientación individual a tarea-relación. Así, en el lado racional estaremos más orientados a la tarea, y en el lado emocional, a las relaciones.

			El segundo eje es el reflexivo-activo y se basa en nuestro ritmo vital. Así, aquellos que nos tomamos el tiempo necesario para pensar detenidamente las cosas antes de actuar estamos siendo reflexivos; quienes nos tiramos a la piscina sin pararnos a pensarlo demasiado estamos siendo activos. De alguna manera, las personas reflexivas piensan y luego actúan; las activas, en cambio, actúan al mismo tiempo que piensan. Comunicativamente, las personas que antes de decir algo piensan en las consecuencias de sus palabras están teniendo un comportamiento reflexivo, mientras que las que hablan al mismo tiempo que van pensando y dando sentido a lo que dicen están siendo activas. Si volvemos al ejemplo de la compra del automóvil, desde una personalidad reflexiva visitaremos varios concesionarios e iremos acumulando información (o sensaciones). La compra final probablemente requerirá una segunda visita a uno de ellos. Desde una personalidad activa, al primer concesionario en el que encontremos un coche que nos guste (sea por motivos racionales o emocionales) se lo compraremos sin sentir la necesidad de hacer más visitas a otros concesionarios. Y si antes de prepararnos la cena hacemos un inventario visual de todo lo que tenemos en la nevera para saber las opciones que tenemos, estamos siendo reflexivos. Pero si al abrir la nevera nos topamos con un filete y sea porque no hemos comido carne a mediodía, o sencillamente porque nos entra por los ojos, lo tomamos y damos por solucionada la cena, estamos siendo activos. 

			De nuevo en este eje hay una base en la particular configuración de nuestro cerebro, pero hay también un factor de adaptación y aprendizaje que hace que a lo largo de nuestra vida nos movamos por distintas posiciones en él.
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			Estos dos ejes nos configuran un mapa con cuatro estilos posibles: 

			1. Racional-reflexivo

			2. Racional-activo

			3. Emocional-reflexivo

			4. Emocional-activo

			Con el fin de hacer el modelo más intuitivo y poder jugar metafóricamente con él, hemos identificado cada uno de estos estilos con un elemento de la naturaleza: tierra, fuego, agua y aire. Hemos elegido estos elementos porque como veremos al desgranar el modelo, hay una clara relación entre cada elemento y las características o rasgos del estilo que representa. Cuando hablamos del elemento tierra nos referimos a algo tangible y sólido; cuando mencionamos el fuego estamos ante una potente energía; cuando aludimos al agua vemos un elemento muy adaptable a su entorno y muy fluido, y si pensamos en el aire lo hacemos en un elemento volátil y vaporoso. Todo ello tendrá una correspondencia con los rasgos identificativos de cada estilo. 

			Así, en nuestro modelo, tierra representa al estilo racional-reflexivo, fuego al estilo racional-activo, agua al estilo emocional-reflexivo y aire al emocional-activo. 

			Desde esta primera aproximación metafórica, ya podemos empezar a identificarnos, y a preguntarnos cuál es nuestra preferencia: ¿Somos más tierra, somos más fuego, somos más agua o somos más aire?
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			Cada estilo tiene asociados unos rasgos que lo identifican, y que nos ayudarán a determinar cuál es el nuestro, y cuál es el de las personas que nos rodean. Entre estos rasgos, tenemos los que son rasgos de eficacia (nos hacen funcionar positivamente) y los que son rasgos de ineficacia (nos complican la vida y la complican a los demás). Es importante destacar en este punto que rasgos de eficacia y de ineficacia son dos caras de una misma moneda; no tenemos los unos sin los otros, o dicho de otro modo, todos poseemos ambos rasgos de forma incuestionable. Nadie tiene solo rasgos de eficacia, como nadie tiene solo rasgos de ineficacia. 

			Aun así, hay personas que parece que sí solo tienen unos u otros. Lo que ocurre en estos casos es que cuando tenemos un buen día (estamos motivados, nos van bien las cosas, nos sentimos seguros) mostramos de nuestro estilo preferentemente los rasgos de eficacia. Por el contrario, cuando tenemos un mal día (estamos desmotivados, nos sentimos atacados, nos falla la seguridad o la autoestima) mostramos de nuestro estilo mayoritariamente los rasgos de ineficacia, dejando ver a los demás lo peor de nosotros. Enseñamos una u otra cara en función de nuestro estado anímico, pero todos tenemos las dos caras de la moneda; todos tenemos los dos grupos de rasgos. Este hecho va a ser determinante a nivel relacional, porque todos nosotros ejercemos una influencia en los demás, a través de la forma en la que los abordamos. Si entramos bien con los demás, les estamos poniendo en un buen día, y estamos ayudando a que nos muestren su mejor cara. Si les entramos mal, les estamos poniendo en un mal día, y estaremos consecuentemente provocando que nos muestren su peor cara. Todas las relaciones son cosa de dos, y nosotros también tenemos responsabilidad en cómo los demás nos responden, por cómo nosotros hemos iniciado la comunicación.

			Dado que todos tenemos invariablemente ambos grupos de rasgos (rasgos de eficacia y rasgos de ineficacia), vamos a describir cuáles son estos rasgos para cada estilo, lo cual nos permitirá ir decidiendo, en función de aquellos rasgos con los que nos sintamos identificados, cuál es nuestro estilo preferente o más marcado.

			PRIMER ESTILO: TIERRA


			La tierra, como elemento de la naturaleza, es firme, estable, sólida y tangible. Y a veces puede ser también algo áspera y reseca.

			Las personas con estilo predominante tierra tienen preferencia por vivir en la realidad tangible y demostrable, por «aterrizar» las cosas, y les gusta vivir con los pies firmes en el suelo. 

			Sus rasgos de eficacia —aquellos que muestran cuando tienen un buen día— son la exactitud, la discreción, la cautela y la formalidad. Son personas juiciosas y ordenadas, y sistemáticas en todo lo que hacen. En situaciones adversas, o cuando tienen un mal día, pueden aparecer sus rasgos de ineficacia; pueden mostrarse cuadriculadas, distantes, cerradas, muy críticas e incluso desconfiadas, y ser muy paralizadoras cuando no ven las cosas claras. Por lo general, a una persona de preferencia relacional tierra, en un mal día la percibiremos como distante, especialmente desde otros estilos.

			Son personas a las que les motiva hacer las cosas bien hechas, siguiendo los métodos y los procesos adecuados. Son analíticas, no pasan por alto los detalles y son capaces de buscar —y encontrar— explicaciones objetivas a todo. Se trata de personas, en general, reservadas, que se expresan con mesura, y que viven con cierta incomodidad los excesos de expresividad y de protagonismo de otros estilos. Se manejan mal en contextos inciertos y no predecibles, ya que constituyen un terreno de juego incómodo para ellas. 
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